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			SÁBADO

			 

			 

			 

			 

			Me levanté temprano y anduve descalza

			por los corredores; bajé a los jardines

			y besé las plantas;

			absorbí los vahos limpios de la tierra,

			tirada en la grama;

			me bañé en la fuente que verdes achiras

			circundan. Más tarde, mojados de agua,

			peiné mis cabellos. Perfumé las manos

			con zumo oloroso de diamelas. Garzas

			quisquillosas, finas,

			de mi falda hurtaron doradas migajas.

			Luego puse traje de clarín más leve

			que la misma gasa.

			De un salto ligero llevé hasta el vestíbulo

			mi sillón de paja.

			Fijos en la verja mis ojos quedaron,

			fijos en la verja.

			El reloj me dijo: diez de la mañana.

			Adentro, un sonido de loza y cristales:

			comedor en sombra; manos que aprestaban

			manteles.

		 	Afuera sol como no he visto

			sobre el mármol blanco de la escalinata.

			Fijos en la verja siguieron mis ojos,

			fijos. Te esperaba.

		

	
		
			CAPRICHO

			 

			 

			 

			 

			Escrútame los ojos, sorpréndeme la boca,

			sujeta entre tus manos esta cabeza loca,

			dame a beber veneno, el malvado veneno

			que te moja los labios a pesar de ser bueno.

			 

			Pero no me preguntes, no me preguntes nada

			de por qué lloré tanto en la noche pasada;

			las mujeres lloramos sin saber, porque sí:

			es esto de los llantos pasaje baladí.

			 

			Bien se ve que tenemos adentro un mar oculto,

			un mar un poco torpe, ligeramente estulto,

			que se asoma a los ojos con bastante frecuencia

			y hasta lo manejamos con una dúctil ciencia.

			 

			No preguntes, amado, lo debes sospechar;

			en la noche pasada no estaba quieto el mar.

			Nada más. Tempestades que las trae y las lleva

			un viento que nos marca cada vez costa nueva.

			 

			Si, vanas mariposas sobre jardín de enero,

			nuestro interior es todo sin equilibrio y huero.

			Luz de cristalería, fruto de carnaval

			decorado en escamas de serpientes del mal.

			 

			Así somos, ¿no es cierto? Ya lo dijo el poeta:

			movilidad absurda de inconsciente coqueta,

			deseamos y gustamos la miel de cada copa

			y en el cerebro habemos un poquito de estopa.

			 

			Bien; no, no me preguntes. Torpeza de mujer,

			capricho, amado mío, capricho debe ser.

			Oh, déjame que ría… ¿No ves qué tarde hermosa?

			Espínate las manos y córtame esa rosa.

		

	
		
			TU DULZURA

			 

			 

			 

			 

			Camino lentamente por la senda de acacias,

			me perfuman las manos sus pétalos de nieve,

			mis cabellos se inquietan bajo céfiro leve

			y el alma es como espuma de las aristocracias.

			 

			Genio bueno: este día conmigo te congracias,

			apenas un suspiro me torna entera y breve…

			¿Voy a volar acaso ya que el alma se mueve?

			En mis pies cobran alas y danzan las Tres Gracias.

			 

			Es que anoche tus manos, en mis manos de fuego,

			dieron tantas dulzuras a mi sangre, que luego

			llenóseme la boca de mieles perfumadas.

			 

			Tan frescas que en la limpia madrugada de estío

			mucho temo volverme corriendo al caserío

			prendidas en los labios mariposas doradas.

		

	
		
			EL LLAMADO

			 

			 

			 

			 

			Es noche, tal silencio

			que si Dios parpadeara

			lo oyera. Yo paseo.

			En la selva, mis plantas

			pisan la hierba fresca

			que salpica rocío.

			Las estrellas me hablan,

			y me beso los dedos,

			finos de luna blanca.

			 

			De pronto soy herida…

			Y el corazón se para,

			se enroscan mis cabellos

			mis espaldas se agrandan;

			oh, mis dedos florecen,

			mis miembros echan alas,

			voy a morir ahogada

			por luces y fragancias…

			 

			Es que en medio a la selva

			tu voz dulce me llama…

		

	
		
			VIAJE FINIDO

			 

			 

			 

			 

			¿Qué hacen tus ojos largos de mirarme?
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